
 

UNIVERSIDAD TÉCNICA PRIVADA COSMOS “UNITEPC” 
CARRERA DE MEDICINA 

 
 
MATERIA: METODOLOGÍA CIENTÍFICA DOCENTE: DRA. ORELLANA GESTION: 1/2024 
NOMBRE: JADER MICHAEL VASQUE  GRUPO: 1-C 

Pensamiento Estratégico 

 

La implementación del pensamiento estratégico en el ámbito de la gestión de la salud 
pública, con énfasis en la promoción de la salud y la prevención de enfermedades, constituye un 
enfoque esencial para abordar los desafíos contemporáneos en salud de una manera anticipativa 
y fundamentada. Dicho enfoque se sustenta en la aplicación de metodologías analíticas para 
comprender de manera exhaustiva las circunstancias actuales y las necesidades sanitarias de la 
población, mediante el examen detallado de indicadores epidemiológicos, demográficos y 
socioeconómicos. Este análisis permite la identificación precisa de problemas de salud 
predominantes, determinantes asociados y grupos poblacionales en situación de vulnerabilidad. 

La adopción de una perspectiva a largo plazo es imperativa en el pensamiento estratégico, 
implicando la definición de objetivos futuros que reflejen una aspiración hacia el mejoramiento 
de los indicadores de salud pública. Este enfoque proyectivo no solo busca mitigar las 
problemáticas de salud vigentes sino también prever y prepararse ante posibles escenarios 
futuros, como la aparición de patologías emergentes o cambios demográficos significativos. 

La elaboración de estrategias y planes de acción se fundamenta en la sólida base de la 
evidencia científica y las prácticas óptimas identificadas en estudios previos. Esto conlleva la 
selección y priorización de intervenciones que demuestran ser efectivas y eficientes, optimizando 
el empleo de los recursos disponibles para generar el máximo impacto positivo en la salud de la 
comunidad. 

Incorporar la innovación y mantener una disposición flexible son atributos críticos en este 
enfoque, permitiendo la adaptación a las dinámicas cambiantes del entorno sanitario y la 
incorporación de avances tecnológicos y modelos de atención novedosos que puedan potenciar 
la eficacia de las intervenciones en salud pública. 

La intersectorialidad emerge como un principio fundamental, reconociendo la 
interdependencia entre diversos sectores y disciplinas para abordar los determinantes de la salud 
de manera integral. Esto implica establecer alianzas estratégicas con sectores no sanitarios, 
como educación, vivienda y transporte, así como con entidades comunitarias y el ámbito privado, 
en pro de objetivos comunes. 

Finalmente, la evaluación continua y el ajuste de las estrategias implementadas son 
esenciales para garantizar la relevancia y efectividad de las acciones de salud pública. Este 
proceso evaluativo facilita la identificación de áreas de mejora y la reorientación de esfuerzos 
conforme a los resultados obtenidos y las necesidades emergentes. 


